


DOMINGO SEGUNDO DE ADVIENTO  

Ciclo “C”
 
AMBIENTACIÓN
Continuamos viviendo este camino de preparación del Adviento. En este segundo domingo podemos vivir en comunidad el llamado a la conversión que el Señor nos hace. Dispongamos el corazón. Nos ponemos de pie.
 

ENTRADA
Aplanemos los montes del orgullo y preparemos los valles de corazones convertidos que salen al encuentro de Jesús.
CORONA DE ADVIENTO
Ahora encenderemos el segundo cirio de la corona de Adviento, en la segunda semana de nuestro camino hacia la Navidad. Jesús con su luz nos ilumina.
En medio de un mundo que tiende a celebrar la Navidad en claves meramente comerciales, aunque no es un signo litúrgico la corona puede ser un pequeño símbolo de los valores que los cristianos vemos en estos días. 

En la iglesia, la corona se puede poner sobre una mesilla, o sobre un tronco de árbol, o colgada del techo con una cinta elegante; no se pone encima del altar, sino junto al ambón o en otro lugar adecuado.

El rito de encendido de la corona se hace en todas las misas dominicales (incluyendo la vespertina del sábado). 

En la Eucaristía, se pueden encender las velas sencillamente durante el canto de entrada, o bien con mayor relieve después del saludo y de una breve monición. 
En este segundo caso, el mismo celebrante, o bien distintas personas de la asamblea  encienden la vela o velas correspondientes. Y entretanto se canta alguna otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dice la siguiente oración:

Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel.

Nosotros, como un símbolo, encendemos estas dos velas.

El viejo tronco está rebrotando, florece el desierto.

La humanidad entera se estremece

porque Dios se ha sembrado en nuestra carne.

Que cada uno de nosotros, Señor,
te abra su vida para que brotes,

para que florezcas, para que nazcas

y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. 

¡Ven pronto, Señor. Ven, Salvador!

LITURGIA DE LA PALABRA
La Palabra de Dios, con la fuerza del Espíritu nos llena de paz y de justicia.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE LOS DONES
Preparemos la mesa eucarística, llevando los dones del pan, del vino y nuestro propósito de convertirnos a la nueva vida, la vida de gracia.
COMUNIÓN
Recibir a Jesús en la Eucaristía es encontrar y gustar las primicias del Reino de Dios.
 
DESPEDIDA
Junto a María de Nazaret, volvemos a la vida diaria con la alegría de asumir una misión: ser mensajeros del perdón y la paz de Jesús.
